


Phileas Fogg era un distinguido caballero inglés. Todos los 
días se reunía con unos amigos para jugar a las cartas. Un día 
hablaban del robo cometido en el Banco de Inglaterra.

–El ladrón estará ya muy lejos. ¡La Tierra es muy  
grande! –dijo uno de los amigos. 

–Al contrario, la Tierra se ha quedado 
pequeña –dijo Phileas Fogg–. Yo podría darle 
la vuelta en ochenta días. ¿Qué apostáis?

–¡Veinte mil libras!
Phileas Fogg aceptó la apuesta y se 

dispuso a dar la vuelta al mundo en ochenta 
días. 



Sin perder un minuto, 
Phileas Fogg volvió a 
casa. Su criado, el francés 
Passepartout, no podía 
creerse lo que oía:

–Prepara un equipaje 
ligero. Salimos de viaje 
ahora mismo.

–¿Hacia dónde,  
señor? –preguntó 
Passepartout.

–Vamos a dar la vuelta al mundo.
Passepartout casi se cayó de espaldas. Eso no se lo 

esperaba. Entonces Phileas Fogg le contó la apuesta que 
había hecho con sus amigos. 

–¡Venga, date prisa! ¡Tenemos que coger el primer tren!
No tenían ni un segundo que perder.


